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Presentación  

A propósito de la diferencia entre sexo y género 

 

 

n esta ocasión “paso el testigo” a la Dra. Rosa López de D’Amico quien, por 

su destacada trayectoria en la investigación sobre género, asume la 

Coordinación Editorial de esta primera edición especial dedicada al tema 

“Mujer y Deporte”. En virtud de ello, Rosa tuvo la responsabilidad de escribir el Editorial 

para este número extraordinario y de participar en algunas de las investigaciones que aquí se 

publican. Esto me permitió desprenderme temporalmente de mi función de editor y darme la 

oportunidad y privilegio de actuar como coautor del artículo escrito en homenaje a la gran 

gimnasta venezolana Coromoto Chacón.  

Además de esta microbiografía, en la presente publicación se destacan artículos sobre 

el liderazgo deportivo en la mujer, androcentrismo y deporte, la mujer en el deporte de alto 

rendimiento y específicamente en fútbol, mujeres venezolanas en el deporte y la mujer como 

árbitra. 

No quiero culminar esta breve presentación sin antes precisar la diferencia entre los 

conceptos de sexo y género, los cuales, en algunas ocasiones, generan confusiones en tesistas 

e investigadores del área de Educación Física y Deportes. En este sentido, la extensa literatura 

especializada e instituciones como la Organización Mundial de la Salud (OMS), han 

distinguido claramente ambos términos, reservando el vocablo sexo para referirse a las 

características biológicas, anatómicas y fisiológicas, disímiles y particulares en la hembra y 

en el varón. Es decir, se nace siendo mujer, u hombre. 

Mientras que el género está determinado por el ambiente y la cultura, manifestándose 

en el comportamiento y rol que se aprende y se asume ante la sociedad. Dicho rol puede ser 

el de género femenino, más asociado a las costumbres que las sociedades aceptan en la mujer, 

como su vestimenta característica y la estética en su apariencia; o de género masculino, 

vinculado a conductas que la comunidad acepta y exige en el hombre, como la realización de 

“trabajos pesados” propios de la masculinidad.  

Para concluir, una vez más felicito la excelente labor del equipo editorial de la Revista 

“Actividad Física y Ciencias” y a los autores por sus importantes aportes a la línea de 

investigación sobre “Mujer y Deporte”. 

 Fidias G. Arias 

Maracay, 27 de octubre de 2018 
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